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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Carta^oa: Liberato Montells, Mayor 24, Madrid y 

Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

SEQUNIDA OA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 ra.—Trimestre 24.-«-Fuera de • 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un reaL 
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Sábado 11 de Setiembre. 

La vid i ó la muerte 
de la agricultura española. 

Ineficaces, ó coinplutamentu in-
frucluosos, son tuilu» los planes 
piiliücus, cuando han de realizarse 
«n una nación pobre, y pobres son 
todas las naciones, cuando ni los 
Gobiernos, ni los particulares, se 
coniíagran con inteligencia y con 
perseverancia á fomentar su princi-
p.il fuente de riqueza. Nuestra Es
paña, por la diversidad de sus cli
mas y de sus productos, es un país 
esencialmente agrícola, y, sin em
bargo, la agricultura española, ver
güenza y fuerza es decirlo, es la mas 
atrasada de Europa. 

Cuando por espíritu de imitación, 
no por 8ati>facer una necesidad ca> 
pital é imperiosa, se inauguraron 
los ierro-carriles en la Peninsula, 
ios hombres ilustrados y verdade
ramente patriotas creyeron que una 
de las veotajifs mas importantes que 
hablamos do tenerde esa facilidad y 
frecuencia de|comunicaciones con 
otrospueblos mas adelantados que 
el nuestro, había d^ ser N importa
ción en el suelo ibérico de los pro
gresos y mejoras agrícolas, admitÍT 
doM, practicados y aun vulgarizaclos 
en lae naciones eslraujeras. Ltis 
hombres que viajan y observan se 
inclinan naturalmente & comparar 
lo propio con lo extraño, y al con
vencerse de la sup<;riori<1ad de esto 
subie aquello,tnt|uit'rfn sus caucas, 
avtírigurin sus resultados, y «iempre 
que su interés lo aconstja, ab<tndo-
nan métodos antiguos y rutinarios, 
y adoptai) sk\ Qabo todas las inno
vaciones íttiles. 

Pero como aqui Io4o oa irregular 
y anómalo, ha« traa»urrii|o ya mu
chos a&os deade la i nAuguración 

, de los ferro-carriles de Aranjtiea yk 
Matrói, los pi'iineros qu^, si nonos 
es i n ^ i ln ID^ID^CÍM^ g9 construye 
ron eu España, y al tener en cuen*. 
t» que:iM^eat.w itgiiitAUUam «í hoy. 

con poca diferíencia, lo que era an
tes de ese tiompo, hay qye concluir 
ó que nuestros Uibradore.-! no viajan 
ó que, si viajan, no ailelantan ni ob
servan, ó lo que es mas probable, 
que tropiezan con obstáculos de to
do pumo insuperables para impri
mir en la producción agrícola la 
mayor perfección que reclama, y 
que interesa en alio grado á nues
tro decoro nacional, y á la pública 
y á la particular riqueza. 

Y ese obstáculo, hasta ahora in-
invencible, á que aludimos, es la 
falta de agua que se nota en la ma
yor parte de nuestro suelo.) En ca
si toda nuestra costa oriental, en 
Andalucía, Extremadura, la Man
cha y antbas Castillas, la industria 
agrícola depende única y exclusiva-
meHte de lu buena órnala volflitad 
del CÍKIU; si llueve con oportunidad 
y con abundancia, lo cual sucedo 
pocps veces, los labradores se re» 
gucijan, porque tienen asegurada la 
cosecha. Sí no llueve, hay por nece
sidad que resignarse c(m la desgra
cia y sufíir grandes pérdidas y que-
bij^ntus. 

Y esto acontece un año y otro 
añq, un siglo y otro siglo; y tal es 
nuestro carácter f.italisla, ap'iticdó 
indolente, que ni á los p trticulares 
ni i los Gobiernos, se les ocurre si
quiera el pensar en los medios de 
evi|arlo;ysi existen, el ponerlos en 
práctica con constancia y con ener
gía. Nuestro gran recurso, para que 
los campos se rieguen, es sacar en 

¡ prqcesien algún santo ó santa, para 
qu« nos envíe el agua necesaria, y si 
la lluvia no viene, apedrearlo algu
nas veces, como 8U<-edí<'> no ha niu-
ch« al desventurado San Isidro. 

Ocurre, sin embarco, ácualíjuie-
ra, .sin ser ningún lince ni ningún 
genio, que si se aprovecharan den
tro de España las agu is do nufstros 
ri««, que se pierden en ehnar, nues
tra agi'icultuia habia de tomar un 
vuelo gigantesco, y aumentarse so
bremanera nuestra riqueza. Tam
bién, parece indudable que si se hu
biesen invertido en obras de cana
lización los capitales gastados en 
ferro-carriles, seria muy disiínto el 
aspecto de nuestro sU' lo, porque 
con «I duEfarrollQ de la agricultura 

hubieran progresado todas las de
más indu^lri is, y por tanto nuesiro 
comercio, y ento-.'ces, y solo enion-
ces, á su tiempo debido, los feíro-
carril«s hubiesen venido por sí mis
mos como la corona y natural com
plemento de la obra. 

Y lo mas 'bingular es que estas 
ideas existen unánimes en todos, en 
las altas como en lii« ci ises mas ba
jas del Estad ; en labradores, co
merciantes o industríale^; en los go
bernados como en ios quegobiernan; 
en una palabra, en la inteligencia 
de todos los e:>pañoles sin distin
ción alguna entre ellos; y, sin em
bargo, á pesar de que existen hace 
muchos aúus, no se íurmutan en 
público y con insistencia, y ni los 
particulaies se cncar^ande su eje
cución práiíl3c1^t#™lR)bierno8 
las acogen y «tt̂ HiSMî  olHivamos 
trazas de salir i iUntall 'á^^ estado 
latente y embrionario, gravísimo 
qnotivode nuestro atraso y de nues
tra pobreza. 

Compárese en cambio ese abanilo-
no, e^a apatía incalificable, en un 
asunto tan importante, con la con
ducta de los individuos y de los Go
biernos, cuando se trata, por ejem
plo, deeleociones de «iiputados ó de 
cargos municipales. T'tdos cavilan 
todos trabajan y se mueven con fe
bril actividad, y se celtrbran juntas, 
y menudean los corrillos, y se es
cribe, se viaja, y basta se gasta sin 
temor y sin cuidado. Sus< itanse 
acaloradas poléinic.is sobre las fun-
lidades personales de los candida
tos, sobre sus opiniones políticas, 
sobre «US antecedientes, sobre sus 
ptoyectos, y sobre to<lo, sobre aque-
1 os que los rectnriíendan. En ocasio
nes se pasa de las palabras á las 
obras, y bay palos, llios, heridas y 
basta muert'S. 

Pero hasta ahora, que sepamos, 
jarnásha ocuirilo á los elt^ctores el 
ponerse de acuer.lo, y exigir de sus 
elegidos la obligación de defender 
en nmnícípiosy Congresos la «jece-
sídad de emprender gra^d'-s obras 
de can>iliza(Moii; ni tampoco ha ha
bidos diputados (dicho sea esto sin 
intención di ofenderlos) que se ha
yan propuesto erigirse en incansa
b l e campeones de esu3 ideas, cuan

do su importancia y su utilidad, á 
lo nunos en nuestro juícin, es tid 
t m grande y tan urgent»-, que hu
biese bastado para grangeai les glo
ria et'-rna y verdadera. 

Peroeicreeilo asi, ¿es alpun des
propósito? En los tiempos en que 
vivunos, en que se agojiTean los 
Aipi-s, se hace el canal de SueZ, y 
se proyecta construir debajo del mar 
un camino de hierro, ¿es dlgun ab
surdo disparatado el pedir que se 
canalicen nuestros ríos, único me
dio de que pio-pere nuestra agri
cultura, cuando España es y será 
siempre una nación esencialmente 
agrícola, puesto.que por su índole 
topográfica, por la diversidad de sus 
climas y de sus productos, llegaría 
á ser por ese uiedio la primera de 
Europa? 

Correo general. 

Madrid 9 de Setiembre de Í í75 

Las fuerzas militares portuguesas 
están destinadas en su mayoría k 
fiscalizar la frontera para evitar la 
huida de los prófugos. 

Gran numero de mujeres deNor-
le-Amóríca han solicitado del go
bierno su emancipación, reclaman
do en contra sus respectivos mari
dos. El gobierno no ha lesuelto to
davía la cuestión en ningún sen
tido. 

Uno de los presos escapados el 
domingo de la cárcel de la Audiencia 
de Granada, os el asesino JoseTer* 
ron, sentenciado á muer*.o pm' el ju
rado, y á quien fué desestimado el 
recuiso de casacidil intei pue-to ett 
febrero úlliino, sin que se conoz
can las causas que teliian demorado 
el cumplimiento de la pena. 

La cuestión económica seprespn* 
ta en el campo carli>ta mas d licil 
cada momento. Según cálculos de 
sus autoridades, necesiliin pura ron 
tinnar la guerra »'n las cuttro pro
vincias, solo tn i'Ondiiiiin' s media
namente llevaderas, 20 niilloin 8 de 
reales al raes, y no pueden contar 


